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Prólogo


de Jean-Pierre Coffe


El libro de Julien Kaibeck ofrece un panorama alarmante sobre los cosméticos convencionales. Si las mujeres y los hombres que lean este libro no se plantean cuestiones fundamentales sobre el futuro de la piel de su cara y de su cuerpo, será porque al género humano le habrán vencido la inconsecuencia y la estupidez, y, finalmente, quedará sometido a los dictados de la publicidad.


Tras la lectura de estas páginas hemos quedado consternados por la irresponsabilidad de los poderes públicos y de las grandes empresas que hay detrás de estos productos.


Desde hace algún tiempo nos bombardean los oídos con consejos para comer mejor, en menor cantidad, más sano, orgánico si es posible, para evitar el riesgo de padecer cáncer, enfermedades cardiovasculares, diabetes y colesterol… Pero nadie levanta la voz para ponernos en guardia contra los productos sintéticos utilizados en la alimentación. Los peligros son los mismos con los cosméticos.


Algunos fabricantes de alimentos parecen haber tomado conciencia de la inutilidad de los colorantes, aromatizantes, espesantes, estabilizantes, conservantes, del aceite de palma hidrogenado… Pero esto todavía no ha llegado al mundo de la cosmética.


Hasta ahora las mujeres y los hombres se dejaban seducir por los engañosos anuncios. Todos soñamos con ser más jóvenes, más hermosos… El terror a las arrugas, la obsesión por tener un pelo brillante y suave o una piel tersa y aterciopelada se han convertido en una pesadilla. Compramos todo y cualquier cosa sin, obviamente, pedir la opinión de un dermatólogo. Nos dejamos manipular por la creatividad de los departamentos de marketing y los publicistas de estas empresas, ávidas de beneficios, y, sobre todo, poco preocupadas por los resultados obtenidos, a pesar de los grupos de consumidores que fomentan la credulidad de los usuarios.


Nos dejamos manipular por la creatividad de los servicios de marketing y los publicistas de estas empresas ávidas de beneficios y sobre todo poco cuidadosas con los resultados obtenidos, a pesar de paneles de consumidores que animan a la credulidad de los usuarios.


En su libro Julien Kaibeck aboga por la slow cosmétique (inspirado por el movimiento Slow Food®) que gana terreno día a día. No es uno de estos gurús que te sugiere comprar sus productos, sino que te presenta una serie de métodos y recetas muy simples para que tú mismo, con ingredientes naturales y cotidianos, elabores tus productos para el cuidado personal, la higiene y el maquillaje. No promete resultados espectaculares de la noche a la mañana, pero sí una limpieza razonable de la piel del rostro y del cuerpo para ganar en naturalidad y sencillez.


Yo, que desde hace casi treinta años animo a los consumidores a comer de forma más sana y de manera más refexiva, que quisiera que todos demostraran su sentido común en la alimentación, estoy profun-damente convencido de que Julien Kaibeck es mi alter ego en la defensa de la cosmética.


Por todo eso, te animo a leer este libro, para que tomes conciencia de los riesgos que corres al utilizar productos equivocados. Léelo con atención, porque es tu bienestar futuro el que está en juego.




Introducción


LA SLOW COSMÉTIQUE, UNA INVITACIÓN A LA REVOLUCIÓN


«¡Liberadnos de la cosmética lavacerebros!»


Esta es una consigna que algún día podríamos ver escrita con lápiz de labios en todos los espejos de Francia. La cosmética es, de hecho, nuestra mayor enemiga… Dulce y voluptuoso, este universo de belleza nos hace soñar y nos da una oportunidad formidable de sentirnos mejor con nosotros mismos. Sus deliciosas promesas nos hacen ver la vida de color rosa. Sin embargo, debido a que se rige por la ley de la obtención de beneficios, el mundo de la cosmética es implacable con nuestros bolsillos y con nuestra salud, por no hablar de su impacto en el medio ambiente.


Cada vez somos más propensos a darnos cuenta de que algo está mal. Desde hace unas décadas presentimos que los mensajes emitidos por los profesionales de la cosmética suenan falsos. Con la llegada de los cosméticos orgánicos certificados, muchos de nosotros nos hemos hecho las preguntas correctas. ¿Cuál es el impacto real de los ingredientes cosméticos en la salud? ¿Y en el medio ambiente? ¿Cómo es posible que haya rastros de parabenos en nuestro cuerpo? Y ¿por qué aplicar derivados petroquímicos inertes en la piel? Estas preguntas han encontrado respuestas parciales gracias a los sellos orgánicos. A pesar de todo, sigue habiendo mucha desinformación y se puede hablar literalmente de un lavado de cerebro, una «cosmética lavacerebros».


Este lavado de cerebro es doble.


Por un lado, nos hacen creer que los productos cosméticos solo contienen ingredientes beneficiosos para nuestra piel, sin hablar jamás de los posibles peligros a largo plazo ni de la verdadera naturaleza de estos ingredientes, generalmente sintéticos. ¡Su impacto ecológico es tremendo! Hoy en día la cosmética está en todas partes y representa un mercado gigantesco. Nunca se habían consumido tantos cosméticos. Las grandes marcas de belleza han invertido en los países emergentes y están descubriendo a la humanidad el placer de aplicar una crema o de maquillarse. El problema es que los cosméticos comerciales no están exentos de riesgos para la piel y para el medio ambiente. No sabemos lo suficiente.


Por otra parte, el marketing cosmético nos arrastra a una búsqueda un poco irracional del producto milagroso, creando un frenesí de la innovación, de lo pseudocientífico y del consumo. Es el impacto social lo que está en juego. Nos hacen creer que los cosméticos son capaces de garantizarnos una juventud eterna y que son cada vez más inno-vadores. En términos de efectos tangibles y evidentes, no lo son. Pero el mensaje es el mismo después de casi un siglo: «¡Cómpralo! ¡Este producto responde a una nueva necesidad! ¡Es mejor que el anterior! ¡Porque tú lo vales!»


Los efectos de este lavado de cerebro de nuestra sociedad son muy poderosos. Están en juego enormes sumas de dinero. Incluso los profesio-nales de la belleza están engañados por su propio juego. Basta con asistir a las conferencias de los cosmetólogos. Hablan de ingredientes innovadores capaces de rellenar una arruga o de eliminar una mancha, aunque todo dermatólogo sabe que esto es imposible con una fórmula cosmética. Cada temporada, una increíble innovación destaca a golpe de millones de euros para prometernos una mayor comodidad, juventud y seducción. Todos compramos y probamos estos productos. Esperamos incansablemente que la novedad sea una garantía de calidad, y nuestra búsqueda de la belleza no termina. Sin embargo, la piel de la humanidad parece ser siempre la misma: vive con sus imperfecciones, evoluciona constantemente bajo la infuencia del estrés y del clima y, con el tiempo, envejece.


¿Tal vez no es tan grave esta falta de información? Es verdad que, al fin y al cabo, los cosméticos nos suben la moral y nos dan placer. Pero, para una sociedad, ¿cuál es el beneficio de mentirse a sí misma si el placer que se deriva de ello en última instancia es mínimo en comparación con el daño incurrido al medio ambiente y a la salud?


Ante las incoherencias del mundo de la cosmética, ¿no deberíamos mostrar un poco más de cordura? ¿Intentar discernir lo falso de lo verdadero? ¿Calmar nuestras aspiraciones ilusorias? ¿Poner orden en nuestros actos de consumo y en nuestras rutinas de belleza?
Esto es lo que propone la slow cosmétique.


La slow cosmétique es una invitación a consumir la belleza de una manera diferente. Se trata de un movimiento llevado a cabo por los consumidores y por los grupos interesados en la belleza natural como respuesta a los excesos de la industria cosmética convencional.


Tal vez conozcas el movimiento Slow Food®. Nacido a principios de 1980, Slow Food® promueve una alimentación más saludable y más ecológica frente al auge de la industria de la comida rápida y la comida basura. Slow Food® reúne actualmente a miles de asociaciones locales que promueven los productos de la zona y la cocina respetuosa con los alimentos y el medio ambiente. La slow cosmétique nos invita también a mantener una relación diferente con la industria, y más concretamente con nuestros productos de belleza. Anima a consumir menos productos cosméticos y a optar por ingredientes de calidad que sean naturales y no tóxicos.


¿Te sorprende la gran cantidad de productos cosméticos que proliferan en los estantes de las tiendas? ¿Has sentido miedo cuando has oído hablar de la posible toxicidad de muchos de los ingredientes químicos de los cosméticos? Y cuando te aclaras el gel de ducha cada mañana, ¿has pensado alguna vez en el impacto medioambiental de este producto? Si has contestado que sí a estas preguntas, ya estás en el camino de la slow cosmétique…


¿POR QUÉ OTRA FORMA DE CONSUMO?


A nivel mundial se calcula que el volumen de negocio procedente de la venta de cosméticos ;es de 3.500 � por segundo! Decenas y decenas de miles de millones de euros al año. Las ventas de cosméticos no dejan de crecer anualmente. La crisis ha ralentizado claramente esta progresión, pero la industria de la belleza se mantiene en números positivos. El mercado es, en efecto, enorme, y los márgenes de beneficios muy atractivos. En este lucrativo negocio la participatión de los cosméticos orgánicos y naturales es muy limitada. Estamos hablando de menos del 5% de cuota de mercado*. Cabe señalar que este segmento es el que tiene un crecimiento más rápido. Y debido a esto las conciencias se despiertan poco a poco y los consumidores quieren productos más naturales para su belleza.


Porque los cosméticos convencionales contaminan nuestras mentes


Los fabricantes de cosméticos están ahí para hacernos la vida más hermosa y más cómoda. Invierten colosales sumas de dinero para desarrollar productos cada vez más innovadores y eficaces. Pero esta carrera hacia la excelencia tiene un propósito específico: el beneficio. En nuestro mundo globalizado y ultraliberal la apuesta económica de la industria cosmética es, obviamente, enorme. Aunque es muy sano querer ganar dinero mediante el desarrollo de productos cosméticos, es lamentable constatar que a veces el marketing ha tenido prioridad sobre el sentido común.


Observa la publicidad que se hace para promocionar los cosméticos. Los mensajes son subliminales: más bella, más glamour, más joven, más rápido… La serie de superlativos da vértigo. Sin embargo, está claro que la mayoría de nuestros productos cosméticos nos aportan lo mismo: comodidad, higiene e hidratación superficial. Esta es también la definición legal del papel de los cosméticos.


Como tal, es normal que la publicidad se jacte a toda costa de los méritos de un producto. El problema aparece cuando nos fijamos en la composición de los cosméticos. ¡Decepción!


Las fórmulas convencionales están llenas de agua y de ingredientes sintéticos o químicos, generalmente inertes y, por tanto, inactivos. Y, lo que es peor, muchos ingredientes de los cosméticos son criticados ahora por su impacto negativo en la salud. El debate sobre los conservantes y los parabenos, que desde la década de 1990 no ha parado de crecer, no te debe ser ajeno. Aún más sorprendente es que los publicistas hagan pasar por verde y natural lo que no lo es. Es el famoso greenwashing o «ecoblanqueamiento». Las marcas de cosméticos están constantemente asociando imágenes de «natural» y de «ecológico» a sus productos. Sin embargo, el impacto ambiental de la industria de las formulaciones de cosméticos y de sus envases es claramente perjudicial para el planeta.


Porque la cosmética convencional contamina el planeta


Los cuartos de baño del mundo globalizado están llenos de productos diversos y variados. Existen productos cosméticos para todo. Para la cara y el cuerpo, por supuesto, pero también para los ojos, el cuello, los labios, las uñas o el cabello, desde la raíz hasta las puntas. Lo malo es que los países emergentes, que no habían tenido hasta ahora acceso a estos sofisticados artículos, se han convertido en los mayores consumidores de productos de belleza convencionales. El marketing y la publicidad han pasado por allí.


Resulta un ejercicio aterrador pensar en el número de geles de ducha y champús que se consumen cada día en todo el mundo y que son aclarados seguidamente para ir a contaminar las aguas residuales. Y lo mismo ocurre con la cantidad de maquillaje de base que se retira todos los días con toallitas o algodones, inmediatamente arrojados a la basura. En cuanto a la cantidad de envases generalmente innecesarios y no reciclables en circulación, es increíble. ¡Y eso no es todo! Además de que los envases de vidrio no se vuelven a rellenar, hay que pensar en el impacto ambiental de la producción de lo que contienen. ¡Los derivados petroquímicos y los ingredientes sintéticos no crecen en los árboles!


A título personal, podemos pensar en no tener que sentirnos cul-pables por el consumo de productos cosméticos. Pero a escala de la humanidad, ¡es evidente que la suma es excesiva para nuestro planeta!


Porque ha surgido lo orgánico


Desde hace muchos años, los cosméticos convencionales se han criticado tanto por la calidad de sus fórmulas como por el impacto ambiental de su fabricación. Así nacieron los sellos «orgánicos» que prohibían el uso de ingredientes potencialmente dañinos para la salud humana o el medio ambiente. Inicialmente, los sellos de los cosméticos orgánicos se diseñaron con el objetivo de promover el uso de ingredientes naturales procedentes de la agricultura orgánica. Más recientemente, se ha ampliado su alcance. Actualmente, estos sellos están promoviendo tanto el uso de ingredientes naturales como el uso de envases respetuosos con el medio ambiente. Son una garantía real para el consumidor consciente de su salud y de la ecología. ¿Son suficientes? Desafortunadamente, no.


En primer lugar, existe una gran cantidad de sellos orgánicos y no todos son equivalentes en términos de requisitos y de calidad. El hecho de que haya muchos sellos también induce a error al consumidor. Nadie sabe qué camino tomar.


Por otro lado, la lógica mercantil de la comercialización también ha entrado en el reino de los cosméticos etiquetados como orgánicos. De manera sorprendente, muchas marcas orgánicas certificadas también han adoptado técnicas de venta agresivas y engañosas. No ha cambiado nada en el modo de comunicación de la cosmética. El mensaje es siempre el mismo: «Tu piel necesita este nuevo producto, cómpralo. Este nuevo producto es mejor que el anterior, anadelo a tu colección». Y como somos crédulos, lo compramos. Multiplicamos las pruebas y nos gusta el cambio.


Ciertamente, los sellos de cosméticos naturales han revolucionado la industria de la belleza y su aceptación entre los consumidores ha ocasionado que les salgan imitadores. Desde el momento en que los fabricantes se han dado cuenta de que un sello ecológico en el paquete hacía que se vendiera, se han sumado a esta vía. En este sentido, los sellos orgánicos están cambiando la industria en la directión correcta, ya que son la única garantía vigente de una cosmética más saludable. Gracias a los sellos las grandes marcas han empezado a pensar en su impacto ambiental y la calidad de sus fórmulas.


Hoy en día, la elección de los cosméticos orgánicos certificados es una opción decididamente ética que se debe fomentar. Pero la slow cosmétique va más alia, invitándonos a considerar cada compra: £el producto deseado responde realmente a una necesidad? ¿Cuál es el verdadero impacto que causa en el medio ambiente?
¿Y en mi piel?


PERO ENTONCES, ¿QUÉ DEBEMOS CONSUMIR?


La slow cosmétique concede gran importancia a los ingredientes naturales y mínimamente procesados para la belleza. Aboga por una vuelta a lo esencial: el uso de aceites vegetales, plantas aromáticas, minerales y alimentos para una belleza más responsable. La slow cosmétique propone también algunas rutinas de belleza para las que no se necesita ningún producto. La gimnasia facial es un buen ejemplo de ello.
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«¡Liberadnos de la cosmética lavacerebros!»)


Este libro te detallará en la segunda parte la amplia gama de ingredientes de la slow cosmétique. Verás que es posible adoptar algunas para cambiar la manera en que consumimos la belleza sin dejar de estar perfectamente limpios y radiantes de salud.


La actitud slow es una revolución suave… Este libro no te invitará a que no uses cremas, emulsiones o cosméticos nunca más, sino que te incitará a que verifiques que esos productos cumplen con los valores de slow cosmétique.


Unos cuantos productos orgánicos, buenos aceites vegetales, azúcar, arcilla, miel y mucho sentido común… ¡Ya tienes todos los ingredientes necesarios para la belleza slow! Así que, ¡libérate!


 


* Según las fuentes de las consultoras de estudios Organic Monitor y Kline referidas a 2011.






PARTE 1


COSMÉTICOS, ENTRE LA
ATRACCIÓN Y LA DESCONFIANZA


Esta primera parte te va a revelar la verdad sobre lo que es tu piel, lo que realmente necesita para mantenerse saludable y sobre lo que en la actualidad aplicamos con la intención de beneficiarla.


En el capítulo 1 trataremos de entender la piel como órgano y descubrir su funcionamiento. Identificar las necesidades básicas de la piel es importante para poder cuidarla de forma adecuada.


Para ello, veremos en el capítulo 2 que los cosméticos no son siempre lo que creemos. Al estudiar las formulaciones cosméticas, es posible distinguir entre los productos potencialmente tóxicos, los que contaminan y los que realmente nos aportan valor añadido.


Concluiremos esta sección con una invitación a consumir belleza de una manera más comedida, más suave, pero sin pasar por alto la eficacia o el placer. El capítulo 3 define qué es la slow cosmétique y te invita a adoptarla por el bien de tu piel y el del planeta.


Si ya estás convencido de que los cosméticos deben ser más ecológicos y más honestos, o si realmente quieres descubrir de inmediato en qué consiste un programa de slow cosmétique, puedes comenzar por leer la segunda parte y consultar la primera parte cuando desees documentarte sobre algunos de los aspectos que se tratan. Esta primera parte es más teórica, pero leerla es un esfuerzo muy gratificante para conocer algunas verdades que el mundo de la cosmética no ha querido dar a conocer hasta ahora.







Capítulo 1


La piel y sus necesidades


ENTENDER MI PIEL


Para adoptar los hábitos de la belleza slow es importante entender la piel como un órgano. ¿De qué se compone? ¿Cómo evoluciona con el tiempo y cuáles son sus necesidades reales?


Mediante el estudio de su estructura se pueden definir fácilmente sus necesidades básicas. Descubriremos entonces que es bastante fácil responder a ellas mediante la adopción de algunos sencillos hábitos de belleza, siempre naturales y muy eficaces.


¿Qué es la piel?


La piel es un importante órgano del cuerpo humano. De hecho, sin piel no podríamos respirar. ¿Sabías que, desgraciadamente, los grandes quemados a menudo mueren por asfixia? La respiración es una de las principales funciones de la piel…


Además de la respiración, las funciones esenciales de la piel se pueden sintetizar en estos tres puntos:


1. Protección


2. Transmisión de información


3. Eliminación


1. Protección


La piel nos protege de las agresiones físicas y químicas externas. Su función principal es la de conformar una barrera impenetrable que se adapte al medio ambiente para mantener el funcionamiento adecuado del cuerpo.


La piel amortigua los choques que pueden dañar el cuerpo (golpes, rasguños, heridas…). Gracias a su elasticidad y a su estructura cohesionada, la piel se amolda a los órganos que están debajo de ella y actúa como una funda de protección.


La piel es también un baluarte de protección frente a la radiación ultravioleta (UV) que sería muy perjudicial si ella no estuviera allí. De hecho, los rayos UV pueden causar quemaduras severas e incluso modificaciones celulares nefastas e incluso mortales (oxidación, cáncer…). El bronceado es, fundamentalmente, un filtro natural que sirve para protegernos ante los rayos UV. Sin embargo, ¡no es suficiente!


¿Has notado cómo tu piel es completamente impermeable cuando el agua de la ducha corre por tu cuerpo? De la misma manera, ¿has visto con qué facilidad puedes limpiar la piel cuando está manchada de tierra, polvo o suciedad? La barrera cutánea tiene la misión de no dejar pasar nada a través de la piel. Esta función de barrera es la garantía de nuestra buena salud. De hecho, muchos agentes potencialmente patógenos (bacterias, microbios…) viven en la superficie de la piel y no causan ningún daño al cuerpo, ya que no penetran. Para asegurar esta función protectora, la piel está recubierta de una película de agua y grasa: es la «película hidrolipídica» generada por las secreciones de sudor y sebo cutáneo. Se deposita en la superficie de la piel y forma un «barniz» muy impermeable cuyo pH muy ácido hace imposible la vida de los cuerpos patógenos. La película hidrolipídica se extiende por la epidermis, formada por capas impermeables que limitan los intercambios con el exterior. El estrato córneo, que es la capa superficial de la epidermis, es una superposición de células muy densamente unidas entre sí por un cemento lipídico, y nada lo puede traspasar. Nada o poco, porque es obvio que algunos organismos pueden penetrar en la piel si esta se somete a ciertas condiciones, por ejemplo, mediante el aumento de su nivel de humedad o mediante la eliminación de su película protectora.


Queda claro, pues, que la piel es una barrera casi impenetrable que nos protege de las agresiones externas. Nada o casi nada puede realmente traspasar la piel. Por tanto, la mayoría de los ingredientes cosméticos tienen un impacto muy superficial sobre la misma. Esto debería hacernos pensar cuando nos enfrentamos a una posible compra de los productos milagrosos que se venden en los estantes de los comercios.


2. Transmisión de información


Algunos dermatólogos describen la piel como una extensión del cerebro. De hecho, el vínculo que hay entre la piel y el sistema nervioso es muy estrecho. Por otra parte, se estudia cada vez más para explicar por qué ciertas enfermedades de la piel evolucionan bajo la influencia del estrés. Las personas que sufren de eczema o de psoriasis saben que sus emociones están a menudo directamente relacionadas con el estado de su piel. Los nervios están involucrados en todos los estratos dérmicos. Es el caso del sistema nervioso autónomo, que está implicado en la regulación de la temperatura corporal. Lo vemos, por ejemplo, cuando se tiene la piel de gallina después de una emoción intensa. El objetivo es mantener una temperatura estable. Si fuera hace frío, por ejemplo, el cuerpo reaccionará con una contracción de los vasos sanguíneos para limitar la pérdida de calor.


Otros tipos de terminaciones nerviosas intervienen en el sentido del tacto, esencial para transmitir las informaciones de supervivencia al cerebro: el dolor o la quemazón generan una reacción defensiva. El tacto también es capaz de generar una sensación de placer que tiene consecuencias en la producción de hormonas… La gama de sensaciones es amplia. Es interesante observar que tocar y masajear la piel de forma placentera tiene un impacto positivo sobre ella. Los músculos se relajan, se estimula la microcirculación, se nutre la piel desde el interior y la tez se vuelve más radiante. Por tanto, el masaje es bueno para preservar la salud de la piel y es un gesto de belleza en sí mismo.


Actualmente sabemos que la piel es capaz de transmitir información a través de los neurotransmisores para que intervenga el sistema inmunológico en caso de agresión. Esta es una prueba más de la estrecha relación que existe entre las enfermedades de la piel y el estado emocional.


La salud de nuestra piel está íntimamente ligada a nuestro estado nervioso. En consecuencia, es comprensible que tocarse y masajearse, respirar y reír, relajarse y dormir sean los primeros pasos para una belleza más sana y más slow.


3. Eliminación


También se puede describir la piel como un órgano de drenaje. Por una parte, elimina los residuos innecesarios a través de la transpiración, que origina la evacuación del sudor. Y por otra, segrega diversas sustancias con el fin de mantener un buen estado de funcionamiento.


La transpiración permite regular la temperatura del cuerpo y también mantener el equilibrio de la piel. El pH ácido es un elemento importante para su salud, ya que permite a la piel defenderse de patógenos externos. El sudor es también rico en residuos celulares listos para ser eliminados.


La piel transpira, pero también segrega sebo cutáneo. Es una sustancia grasa que se extiende por la superficie de la piel para mantener su función de barrera y su impermeabilidad. Es una secreción que protege a nuestro organismo de los agentes externos, pero también de la oxidación, ya que constituye una primera línea de defensa contra los rayos ultravioleta.
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Para recordar


•   La piel tiene gran número de funciones corporales esenciales: la protección física y química, el mantenimiento de la temperatura, la transmisión de información desde el exterior, la excreción de sebo cutáneo y de sudor y la eliminación de residuos.


•   Estas funciones deben mantenerse de manera óptima y los cosméticos están ahí para conservarlas y no para deteriorarlas. Piensa en esto cuando compres un jabón, un desodorante o un maquillaje de base.


•   La piel es un órgano «nervioso». Masajearla para relajarla, hacerla respirar y quererla tal como es son los primeros hábitos de belleza.





¿A QUÉ SE PARECE LA PIEL?


La piel es una superposición de capas: la epidermis, la dermis y la hipodermis. Estas capas forman una envoltura flexible recubierta de pequeñas aberturas. Dichas aberturas son los folículos pilosos, a través de los cuales se expele el sebo cutáneo, y los poros, a través de los cuales se expele el sudor.


Dermis e hipodermis


La dermis y la hipodermis constituyen las capas más profundas de la piel. Es en este nivel donde tiene lugar la circulación sanguínea de la piel.


[image: image]


Es necesario entender que la piel se mantiene sana, joven y bella gracias sobre todo a una buena circulación sanguínea. La epidermis con la que estamos en contacto no está vascularizada, pero está colmada de nutrientes por difusión de la dermis. Para tener una piel bella es más importante alimentarse bien, beber y oxigenarse que utilizar cosméticos.


La hipodermis es una capa formada por células de grasa: los adipocitos.


La dermis es la capa más gruesa de la piel. También es la más importante, ya que determina la condición de la piel y su índice de hidratación. De hecho, la dermis es un tejido conectivo de tipo acuoso por donde fluye la sangre para proporcionar valiosos nutrientes. También se encuentran en la dermis las famosas proteínas de colágeno y de elastina, responsables de la buena resistencia y elasticidad de la piel. Podemos comparar la dermis con una sofisticada cama de agua. En este colchón resistente y elástico nos encontramos con los muelles (la elastina) y la lana (las fibras de colágeno). La calidad de este colchón es lo que determina el estado de firmeza de la piel.
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Para recordar


•   La dermis y la hipodermis son las capas más profundas de la piel.


•   La dermis y la hipodermis están vascularizadas y, por tanto, son en gran medida responsables de la nutrición de la piel.


•   Las sustancias acuosas de la dermis son la única fuente significativa de hidratación de la piel. Por tanto, es importante beber agua mineral y llevar una dieta saludable para tener una piel hermosa.





Epidermis


La epidermis es la capa más externa de la piel. Es una capa muy delgada cuyo espesor es de cerca de 100 μm, apenas algo más de una hoja. La epidermis desempeña el papel de barrera de protección frente al exterior. La epidermis es donde aplicamos nuestros cosméticos.


A menudo se compara el estrato córneo con una pared de ladrillos donde los corneocitos serían los ladrillos unidos por un cemento de tipo lipídico. En este cemento encontramos ácidos grasos poliinsaturados, ceramidas y colesterol. La calidad de este cemento es importante, porque es el que ayuda a retener el agua en las células córneas y, en general, a limitar la pérdida de agua transepidérmica que es constante. De ahí la utilidad de aplicar sobre la piel cosméticos ricos en lípidos de calidad, tales como los aceites vegetales, por ejemplo.
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¡El agua de nuestro cuerpo se escapa!


De hecho, el agua que llega de la dermis se evapora constantemente. La piel seca es un ejemplo típico de una piel en la que la calidad del cemento intercelular es baja y, por tanto, pierde demasiada agua. Debemos saber que el estrato córneo contiene alrededor de un 13% de agua. Si la proporción de agua baja, aunque sea ligeramente, la piel se volverá seca y rugosa. La apariencia estética de la piel está, por tanto, fuertemente determinada por la calidad del estrato córneo. En la segunda parte de este libro veremos cómo los aceites vegetales y las grasas en general son unos maravillosos aliados para hidratar la piel, mejorando indirectamente la calidad del cemento intercelular.





Se llama queratinización al proceso que va desde el nacimiento de los queratinocitos en la base de la epidermis a la descamación natural. Es constante y tarda una media de 26 días en un adulto sano. Por tanto, nuestra piel se renueva, de promedio, cada mes.


La piel madura tiene un proceso de renovación más lento, que puede durar hasta 60 días. Esto explica por qué a menudo están más secas y faltas de brillo. Por el contrario, en el caso de la psoriasis, ¡el proceso completo solo dura 6 días! Ahora podemos entender mejor por qué las pieles psoriásicas están salpicadas de células tumefactas y rojas, y de escamas blancas muy antiestéticas.


¡Pelo y sudor por todas partes!


¿Has observado que la piel está salpicada de pequeños orificios, los llamados poros? Los poros se extienden desde la superficie de la piel hasta el corazón de la dermis. Por una parte, están los folículos pilosebáceos y por otra los canales sudoríparos.
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Para recordar


•   La epidermis es la capa superficial de la piel que está en contacto con el exterior y protege la piel.


•   La epidermis está formada por varias capas de células muy diferentes, las primeras muy vivas y ricas en agua y las posteriores más secas.


•   En aproximadamente 26 días la piel sana se renueva completamente. Esta es la queratinización.


•   El estrato córneo es la capa más externa de la epidermis. Se parece a una pared de ladrillos.


•   El cemento del estrato córneo es de naturaleza lipídica. Si es de mala calidad (demasiado pobre en ácidos grasos), la piel se volverá seca e irritada o atópica.





Los folículos pilosebáceos contienen solo un pelo y están anexados a una glándula sebácea. Recubren todo el cuerpo excepto las palmas de las manos y de los pies. A veces pueden no contener un pelo (en la espalda, en los senos…) pero aun así siempre están allí. Estos folículos se extienden hasta el corazón de la dermis, donde son vascularizados. La conexión con la red venosa se realiza a nivel de la raíz del folículo. Una vez más se entiende la importancia de la alimentación para la vida de la piel. La salud del cabello, de las uñas y del pelo (que son estructuras visibles sobre la piel llamadas faneras) está directamente relacionada con los nutrientes procedentes de la sangre.


Las glándulas sebáceas adosadas a los folículos pilosos producen sebo cutáneo debido a la acción de las hormonas. El sebo cutáneo es una sustancia grasa que fluye a lo largo del folículo y sale a la superficie de la piel, justo sobre la epidermis. El sebo cutáneo se compone de ácidos grasos libres, glicéridos oleicos que le confieren fluidez, ceras y ésteres superiores, escualeno y colesterol. El sebo cutáneo es la fase oleosa de la película hidrolipídica (véase más adelante).


Cuando las glándulas sebáceas producen demasiado sebo cutáneo, se origina la llamada hiperseborrea. Es lo que ocurre sobre todo en los casos de acné. En este caso concreto el folículo pilosebáceo puede obstruirse y provocar la aparición de las espinillas. Podemos comprobar que la mayoría de los seres humanos tenemos una piel de tipo grasa o mixta, pero no todo el mundo sufre de acné. La piel mixta produce más sebo cutáneo en la zona media de la cara que en las mejillas y los laterales. La piel grasa se caracteriza a su vez por los poros de gran tamaño distribuidos por toda la cara y por una importante producción de sebo cutáneo en el conjunto del cuerpo. Ambos tipos de piel solo estarán afectados por las espinillas si se combinan varios factores:


una sobreproducción de sebo cutáneo, la presencia de bacterias y una producción excesiva de queratina que obstruye los poros, seguida por la ruptura del folículo pilosebáceo y por la inflamación.


Los poros de los canales sudoríparos llegan hasta la glándula sudorípara que segrega el sudor. El sudor secretado en el pelo es de color amarillento y desprende un ligero olor, ya que es más graso y más rico en desechos celulares. Además, este sudor sirve para alimentar a los microorganismos presentes en la superficie de la piel. Esta es la razón por la que a veces nos puede molestar el olor de nuestras axilas.


Ciertamente, cada piel es única. Pero no te preocupes, porque todas las pieles tienen las mismas necesidades: limpieza, hidratación y protección. A través de la elección de los productos utilizados adaptamos sus cuidados al tipo de piel. Simplemente escogemos el que nos aporta mayor comodidad: las texturas frescas y ligeras para el cuidado de la piel con tendencia a la grasa, y los cuidados más ricos para las otras. Es tan simple como eso y cualquier debate sobre el tema es generalmente estéril.


No te preocupes demasiado por tu tipo de piel. Pregúntate solo estas tres cuestiones clave para su cuidado:


1. ¿Tengo la piel sensible o soporta prácticamente cualquier tipo de estímulo? Si es sensible, elige productos suaves y poco agresivos y opta por los cuidados protectores.


2. ¿Mi piel está cómoda y por tanto bien hidratada? Si está deshidratada, la sientes tensa y el cutis es mate. En ese caso debes ajustar tu dieta, beber más y nutrir la piel con ácidos grasos.


3. ¿Mi piel está enferma? En los casos comprobados de acné, eczema u otras dermatosis debes consultar con un especialista y optar por un tratamiento personalizado.
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Para recordar


•   La piel está salpicada de poros que excretan el sudor o el sebo cutáneo.


•   El sebo cutáneo fluye a través de los folículos pilosebáceos que se encuentran en todo el cuerpo excepto en las palmas de las manos y de los pies. Se trata de una sustancia grasa.


•   Las espinillas aparecen cuando un folículo pilosebáceo se obstruye y se inflama. Solo hablamos de acné en casos particulares.


•   El sudor que fluye a través de los poros tiene un pH ligeramente ácido y es una sustancia acuosa.


•   El sebo cutáneo y el sudor forman la película hidrolipídica que cubre y protege la piel. No es necesario que los cosméticos deterioren o desintegren esta película de forma permanente.


•   El pH de la piel es ácido y debemos respetarlo. Por tanto, no son recomendables los detergentes (jabones, etc.) demasiado alcalinos.
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¿Qué tipo de piel tienes?


Conocer el tipo de piel en la práctica tiene mucha menos importancia de la que pensamos. La diferenciación por tipos de piel es también una de las principales armas de la «cosmética lavacerebros» descrita anteriormente, ya que hace que consumamos más.


La gran mayoría de los seres humanos tenemos pieles mixtas o grasas. La piel realmente seca es muy rara. Sin embargo, al analizar el tipo de piel se tienen en cuenta la sensibilidad y el índice de hidratación. De este modo podemos tener la piel grasa, pero que resulte áspera o irritada, porque esté deshidratada y sensible.


Tienes la piel grasa si los poros son visibles en todo el rostro, si al tacto la piel es aceitosa, si la piel es gruesa cuando se la pellizca y si es relativamente firme y elástica. También puedes verificarlo si la cara brilla rápidamente por la acción del sebo cutáneo después de haberla limpiado sin aplicar nada sobre la piel.


Tienes la piel seca si el grano de tu piel es fino, si es áspera al tacto, si se arruga como el papel de fumar cuando se la pellizca y si la sientes muy incómoda después del lavado.


¿Te reconoces algo en los dos perfiles descritos? Es normal; tienes la piel mixta como la mayoría de nosotros.





NECESIDADES PRIMARIAS DE LA PIEL


La piel necesita estar limpia


En la superficie de la piel encontramos multitud de microorganismos no dañinos para la salud. La piel tiene de hecho su propia flora bacteriana, llamada flora saprofita. No presenta ningún peligro para el cuerpo. Sin embargo, en caso de ruptura del equilibrio biológico entre los gérmenes y la piel o las mucosas, especialmente cuando están alteradas las defensas del individuo, estas bacterias pueden convertirse en patógenas. En resumen, no es necesario que la piel esté libre de bacterias, pero tampoco es necesario que haya muchas. Por tanto, la limpieza de la piel sirve sobre todo para regular esta hermosa armonía que existe entre nuestras bacterias y nosotros.


La piel también está sujeta a las agresiones externas y la contaminación. Solo hace falta pasarse un algodón por la cara después de un día de compras en la ciudad para darse cuenta de que el color grisáceo del algodón no se debe solo al sebo cutáneo. La limpieza es un paso esencial para librar a la piel de una serie de depósitos: polvo, micropartículas, suciedad y otros gérmenes. Esto, sobre todo concierne a las manos, pero la cara y el cuerpo también resultan afectados.


A veces la piel está maquillada o enmascarada para parecer más hermosa. Las mujeres se maquillan el rostro desde hace miles de años y el maquillaje se ha convertido hoy día en uno de los principales hábitos de belleza. Algunos hablan incluso de arte. Ya sea justificado o no, bonito o no, el maquillaje se debe eliminar diariamente. De hecho, los cosméticos y los productos de maquillaje cubren la piel y alteran su propia función de barrera. La buena noticia es que estos productos de belleza tienden a proteger la piel temporalmente. La base de maquillaje o los polvos faciales son en su mayoría escudos antiUV y anticontaminación. Desafortunadamente, esta capa artificial está casi siempre llena de química pesada, pigmentos sintéticos y materias plásticas que no tienen afinidad con la piel. Por tanto, debemos deshacernos de ellos después de cada aplicación.


La limpieza de la piel es crucial y debe definirse como el primer hábito de la rutina de belleza de cada uno. Debemos limpiarnos todo el cuerpo, centrándonos en las manos, la cara y el cabello, que son las partes del cuerpo más expuestas al medio ambiente.


A intervalos regulares, también podemos «borrar» la piel. Hemos visto anteriormente que la retirada y sustitución de las capas superficiales de la epidermis se produce de forma natural y de manera constante. Sin embargo, a veces podemos desear eliminar una cantidad mayor de células muertas para que salgan a la superficie de la piel las células más jóvenes y más ricas en agua. Esto le da a la piel un tacto suave y liso. Por otra parte, el roce continuo de ciertas zonas del cuerpo tiende a espesar el estrato córneo, por lo que luego estas partes pueden agrietarse y convertirse en muy dolorosas o poco atractivas. Es el caso de los talones, las plantas de los pies, los codos y, a veces, las manos. Los exfoliantes permiten reducir el espesor del estrato córneo superficial para darnos mayor comodidad y embellecer nuestra piel. Pueden utilizarse en la mayoría de las pieles a intervalos regulares, dependiendo del efecto deseado. Las pieles maduras, cuyo estrato córneo es más grueso, pueden usar exfoliantes con más frecuencia para mantener la piel más joven. Las pieles inflamadas o con acné, sin embargo, los deben evitar.

OEBPS/images/comm2.jpg





OEBPS/images/page28-01.jpg
poros
Superfcie de la pel

Poro de transpiraci Epidermis

Tejdo conectivo

Glindula sebicea Dermis

Gléndula sudoripara ——
Red venosa
Células adiposas

Torminacicn perviocs





OEBPS/images/comm1.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
Julien Kaibeck

Recetas y consejos de belleza
para una cosmeética consciente y natural

edaf 3





OEBPS/images/page20-01.jpg





OEBPS/images/pub.jpg





